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			Sinopsis

		

		
			Ahora que no tiene a nadie a quien proteger, Bruno se ve acosado por los fantasmas de su pasado. Su único propósito es arruinar al hombre que se lo arrebató todo cuando apenas era un niño, y para ello cuenta con la ayuda de su hermano Snake. Sin embargo, sus turbios planes se topan con un pequeño inconveniente: la inocente chica americana a la que iba a utilizar para lograr su objetivo y que acaba convirtiéndose en su debilidad.

			Emma Green es la rica hija de un comerciante americano, una escandalosa joven a la que le abruman las reglas de la sociedad y a la que no le importa saltárselas con tal de conquistar a su prometido Arnold Milton, un estirado lord inglés. Lo malo es que él no parece estar demasiado interesado en ella, a diferencia del tentador Bruno Smith, quien no para de cruzarse en su camino intentando seducirla.

			¿Seguirá Bruno con sus planes de venganza a pesar de que eso implique perder a la mujer que ama? ¿Permanecerá Emma al lado de Bruno cuando conozca su pasado y comprenda que, para él, ella no es más que una pieza en sus oscuros propósitos?

			Descubre en este peligroso juego si lo más importante es la venganza o el amor.

		

	
		
			Silvia García Ruiz

			

			Juego de venganza
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			Capítulo 1

			Caminos del condado de Bradford, Londres, 1799

			—No os preocupéis: cuando lleguéis a casa de vuestro abuelo, él os recibirá con los brazos abiertos. Después de todo, uno de vosotros va a ser su heredero —anunció Andrew Samer, un leal soldado que intentaba proteger a los hijos de su amigo del horror que habían vivido ese día y que, a pesar de sus intentos, no había podido evitar.

			—¿Nuestros padres eran malos? —preguntó el menor de los dos hermanos, un chiquillo de seis años que aún no comprendía cómo era el mundo, en el que, a veces, los más inocentes eran los que más sufrían ante las injusticias de la vida.

			—¡Nunca! Escuchadme bien: ¡nunca creáis eso que dicen de vuestros padres! ¡Ellos no eran unos traidores!

			—Entonces, ¿por qué están muertos? —inquirió el mayor de los niños, de tan solo siete años, quien, a diferencia de su hermano, sí estaba comenzando a comprender la cruda realidad.

			—Porque, al contrario que en los cuentos, en la vida real, en ocasiones, ganan los villanos.

			—En ese caso tal vez prefiera ser un villano antes que un conde —declaró el chico, cuya fría mirada prometía venganza hacia los que habían acabado con sus padres, acusándolos de traidores.

			—Cuando seas un hombre podrás buscar la verdad, y ese título será tu arma para luchar por ella. Tú debes… —Antes de que Andrew pudiera aconsejar al muchacho, su carruaje fue atacado por un par de tipos que exhibían demasiada maestría con sus armas como para tratarse de meros rufianes en pos de un botín fácil.

			Constatando con ello que el motivo por el que alguien les había arrebatado la vida a su amigo Edward y a su esposa no era otro que la codicia, Andrew se dispuso a salir del carruaje, pero, rememorando las últimas palabras de la madre de esos niños antes de ser ajusticiada, fijó sus ojos en el más valiente de los dos.

			—¿Recuerdas la canción de cuna que tu madre solía cantaros, Eric? No la olvides jamás. Y guarda siempre ese anillo que te dio. Ella me pidió que te dijera que es la llave que guiará tu corazón hacia la verdad. Ese es otro de sus acertijos, que deberás resolver en su momento —dijo Andrew mientras removía los rubios cabellos del pequeño, intentando que no se percatara de que la muerte ese día también había ido a buscarlos a ellos. Luego, antes de marcharse, tocó a través de las ropas el anillo que el chiquillo llevaba colgado al cuello mediante una cadena—. Escóndelo muy bien de tus enemigos… y más aún de tus amigos —le recomendó el soldado. Después, sintiendo cómo se acercaba la traición hasta él y sus protegidos, solo pudo rezar mientras levantaba su arma para cumplir con su deber de custodio.

			Cuando Andrew comenzó a enfrentarse con los dos despiadados asesinos, le resultó más que evidente que un viejo soldado como él no era rival para esos esbirros. No obstante, combatió con todas sus fuerzas con el fin de defender a los hijos de su amigo. Y aunque hallara la muerte ese día, nunca se arrepentiría de haber luchado por ellos, porque la inocencia era una virtud que había que defender en ese cruel mundo.

			Andrew alzó su espada una vez más mientras ignoraba sus múltiples heridas y arremetió con valentía contra los dos criminales que tenían sus ojos fijos en unas vidas que apenas acababan de empezar.

			—¡Huid! ¡Daos prisa! —exclamó al ver que ya no sería capaz de salvaguardarlos por más tiempo.

			Uno de los despiadados sujetos enmascarados mató sin piedad a la nodriza que amparaba al más pequeño de los hermanos en cuanto esta abandonó el carruaje, provocando que este se desmayara después de proferir un grito de terror. Andrew intentó llegar hasta Eric, quien, al contrario que su hermano menor, derramaba lágrimas en silencio, paralizado por el horror.

			Pero el viejo soldado estaba al límite de sus fuerzas y sabía que no podría resistir mucho más contra esos dos experimentados asesinos. El inevitable y fatal desenlace llegó cuando fue ensartado por el arma de uno de sus rivales, causándole una herida mortal.

			Mientras la muerte avanzaba implacablemente para llevárselo, Andrew rogó que sucediera un milagro que salvara a esos críos a los que él no había logrado proteger, y desde el suelo contempló a esos verdugos fijando sus ojos en las pequeñas vidas con las que iban a acabar porque alguien quería silenciar la verdad, ocultar las desgracias que habían sucedido ese día… y el milagro que el viejo soldado esperaba se produjo cuando uno de los asaltantes comenzó a dudar ante el duro encargo que le habían encomendado.

			 

			*  *  *

			 

			Las lágrimas de un niño nunca eran fáciles de contemplar para un asesino. Para el más veterano de esos dos, a pesar del tiempo que llevaba desempeñando esas implacables tareas, tampoco lo fue. No obstante, procuró ignorarlo, porque en un trabajo tan inmisericorde como el suyo la piedad solo podía significar debilidad.

			—¿Qué hacemos con los críos? —preguntó el enmascarado más joven, obviando que habían asaltado el elegante carruaje perteneciente a esa noble familia no para hacerse con dinero o joyas, sino para cumplir con un sucio encargo, un trabajo que debían hacer pasar por un ataque de bandidos para encubrir el hecho de que alguien había pagado mucho dinero para deshacerse del futuro conde de esa casa.

			—Sus padres ya han sido condenados como traidores a la Corona y ejecutados con apremiante rapidez. El hombre que nos ha contratado no quiere que lleguen vivos a su hogar para impedir que puedan convertirse en un estorbo después, así que tienen que desaparecer —señaló el más experimentado, acostumbrado a ese tipo de misiones en las que era frecuente que la sangre de inocentes manchara no solo sus manos, sino también su negro corazón.

			Pero cuando el asesino alzó su espada para acabar con el crío de seis años que se hallaba inconsciente y no representaba ninguna amenaza, el hermano mayor, de apenas siete años, dotado de rubios cabellos y fríos ojos azules, se interpuso en su camino.

			Su rostro y su infantil cuerpo estaban sucios de la sangre del fiel guarda que había caído en combate defendiéndolos, y mientras por su cara se deslizaban silenciosas lágrimas, el chiquillo no gritó como había hecho su hermano hasta quedar inconsciente, sino que, tomando entre sus manos una pesada espada que apenas podía empuñar, la alzó torpemente y se enfrentó a su enemigo.

			El asesino no vio ante sí a una víctima inofensiva e indefensa, sino que, contemplando con atención la gélida mirada que reclamaba su sangre, recordó su pasado y reconoció en él a un igual. En ese instante decidió demostrarle que la vida no era fácil y se puso a jugar con el incauto niño que esgrimía trabajosamente la espada de su fallecido protector, quien arremetía contra él una y otra vez, lleno de ira.

			—La ira, la furia y el dolor solo sirven para convertir a las personas en sujetos penosamente predecibles —declaró el esbirro, asestando un duro puñetazo en el blando estómago del pequeño, provocando que cayera al suelo. Y, pese a la situación en la que se encontraba, el crío se arrastró hasta llegar a su hermano y no dejó de intentar protegerlo en todo momento.

			—Un buen asesino debe ser frío y no mostrar sentimiento alguno hacia nada ni hacia nadie. Los sentimientos son una debilidad intolerable —lo aleccionó el macabro individuo, dejándole claro que defender a su hermano solo acabaría con él.

			—¡Yo no soy un asesino! —gritó el chiquillo, apretando su arma firmemente para ponerse en pie y enfrentarse de nuevo a ese canalla.

			—Pero lo serás —sentenció el ejecutor, mirando esos fríos ojos que reclamaban su sangre y que tanto le recordaban a él mismo—. Un día te vengarás por todo lo que te han quitado hoy. Un día acabarás con todos los que te hicieron daño, y te mancharás de sangre, pero, en esa ocasión, será la de tus enemigos.

			—¡Entonces, ese día te mataré! —declaró el niño, mirándolo con furia.

			—Y yo esperaré impaciente a que eso ocurra, pero hoy no es ese día: aún tienes mucho que aprender —anunció el verdugo, decidiendo que no cumpliría al pie de la letra su encargo mientras guardaba su arma y le tendía la mano al pequeño. Este aprovechó el gesto de su enemigo para rozar su mejilla con la afilada hoja de su espada, haciéndolo sangrar antes de aceptar su mano, ante lo que el oscuro personaje se limitó a sonreír.

			—¡Pero ¿qué haces?! ¡Tenemos que acabar con ellos! ¡No puedes dejarlos vivos o seremos nosotros los que acabaremos degollados! —le recordó su compañero, que ya había presenciado demasiadas muertes y sabía cómo terminaban esos trabajos incumplidos.

			—No te preocupes, sé lo que tengo que hacer —replicó el viejo criminal. Y tras depositar una tranquilizadora mano sobre el hombro de su secuaz al tiempo que le sonreía amistosamente, lo apuñaló—. Ahora nadie conocerá mi secreto —dijo y, después de sacar el cuchillo del cuerpo de su compañero, lo limpió en las ropas del cadáver y aleccionó una vez más al niño que sabía que muy pronto sería como él.

			—Los buenos asesinos tienen dos caras: una para el mundo, con la que sonríen falsamente ante todos los que dicen ser sus amigos, y otra para su víctima, que solo le muestra justo antes de deshacerse de ella. Porque en esta vida despiadada y traicionera, nunca se sabe cuándo un amigo puede convertirse en un enemigo.

			»¿Crees que he sido cruel? —le preguntó con sorna al inocente crío al contemplar su expresión; un crío que estaba perdiendo su ingenuidad ese día a la vez que descubría a marchas forzadas cómo era el mundo real—. Su intención después de mataros a vosotros dos era acabar conmigo. Yo me he limitado a ser más rápido que él —le explicó, tendiéndole su cuchillo.

			—Y, ahora, ¿qué harás? ¿Me dirás quién quiere matarnos y por qué? —le planteó el chiquillo de fría mirada, dirigiendo sus ojos del cuchillo al asesino, sin esconder ninguno de sus airados sentimientos.

			—El porqué es muy sencillo: envidia, dinero, poder… En cuanto al quién, solamente debes esperar a ver qué persona reclama el título que te esperaba, creyendo que vosotros dos estáis muertos, tras el fallecimiento de tu abuelo y darás con el culpable. Aún tienes mucho que aprender de la vida para llevar a cabo tu venganza —sentenció el asesino, negando con la cabeza ante la forma en la que ese pequeño no dejaba de exhibir cada una de sus emociones—. Pero lo harás. Si quieres sobrevivir para poder saldar cuentas, tanto tú como tu hermano tendréis que desaparecer y olvidar vuestra antigua vida. Os esconderéis en un nuevo lugar. Te estoy dando la oportunidad de ser una persona normal, pero yo sé que no lo serás —manifestó, limpiando el rostro manchado de sangre de ese niño—. Cuando quieras vengarte de todos, búscame: yo te enseñaré a hacerlo.

			—¿Y luego? —preguntó el pequeño, mirando a los ojos a su enemigo.

			—Luego me matarás —respondió ese hombre, mostrando cansancio en su mirada, con la que le hizo saber por qué le había perdonado la vida: él quería que alguien acabara con el sufrimiento que sus fríos ojos exhibían, con las pesadillas y los oscuros recuerdos que cargaba sobre sus espaldas. Y para ello antes tenía que crear a un asesino tan perfecto como él.

			 

			*  *  *

			 

			Lord Eric Laurent, conde de Bradford, había aprendido cómo se creaba un asesino.

			Los asesinos se creaban con traición, odio, dolor, furia y sangre. Tal como su enemigo le había aconsejado que hiciera tras ser abandonado por él, junto a su hermano, en un orfanato de uno de los barrios más pobres y sórdidos de Londres, Eric había aprendido a olvidar quién era para poder sobrevivir. Había hecho que su hermano creyera que los recuerdos de su familia eran solo cuentos que formaban parte de su imaginación, y se habían convertido en dos más de los niños que se apiñaban en las filas del hospicio en busca de comida o que recogían leña que vendían por las calles londinenses durante las frías noches de invierno.

			En los dos años transcurridos, su vida había cambiado mucho: de tenerlo todo a no tener nada; de pertenecer a una rica y amorosa familia a no pertenecer a ningún lugar y ser únicamente uno más de los menores abandonados por la sociedad… aunque a él no lo habían abandonado, sino traicionado y dado por muerto.

			Como su enemigo le había anticipado, Eric no había podido olvidar la sangre, el dolor y las lágrimas de sus familiares y amigos, y, cada vez que soñaba con ese fatídico día en el que lo había perdido todo, se despertaba llorando. Pero sus lágrimas no eran de pena, sino de ira.

			Tal y como le había anunciado el asesino que le perdonó la vida, Eric no podía olvidar su sed de venganza, que saciaría en el momento indicado, cuando cayeran bajo su mano todos y cada uno de los responsables de que a sus padres les hubieran arrebatado la vida.

			Desde que ese esbirro los había dejado en esa mugrienta inclusa, Eric no había vuelto a verlo, pero sentía que los ojos de ese criminal estaban constantemente sobre él, aguardando a que un día se convirtiera en un monstruo tan temible como él, o incluso en uno peor, capaz de rebanarle el pescuezo.

			Eric intentaba alejarse de la oscuridad que albergaba en su interior y que cada día le reclamaba la sangre de sus enemigos, pero no era fácil sobrevivir en los arrabales de Londres, donde la inocencia no estaba permitida y la bondad era una debilidad implacablemente castigada. Todas esas dificultades le complicaban sus intentos de ignorar a ese monstruo que le susurraba continuamente al oído, clamando venganza.

			Se suponía que los niños de los orfanatos debían ser cuidados por esas instituciones a las que algunos nobles donaban dinero para aparentar magnanimidad, pero la realidad era muy distinta. Los menores se encontraban en lamentables condiciones, en habitaciones frías y húmedas en las que los más afortunados contaban con una delgada manta para dormir en el suelo, y donde el frío les calaba hasta los huesos si no compartían el calor de sus cuerpos.

			Los pequeños eran alimentados con unas insípidas papillas a las que nadie podría conceder el calificativo de «comida» mientras veían cómo los perros de esas instituciones se alimentaban mejor que ellos, ya que disfrutaban de las sobras de las copiosas comidas con las que sus cuidadores se deleitaban.

			La disciplina impartida ante cualquier mínima desobediencia acababa en crueles latigazos que los críos más débiles no podían aguantar. Los más enfermizos morían a causa del hambre, el frío o los crueles correctivos que les causaban heridas que acababan infectándose por falta de higiene y atención médica. Aun así, no eran pocos los que seguían arriesgando su suerte a pesar de esos castigos, porque el hambre y la desesperación los llevaban a pelearse hasta por un mísero mendrugo de pan.

			Se suponía que hasta los nueve años no los mandaban a trabajar, para que se convirtieran en hombres de provecho, devolviéndole a la noble sociedad su caritativo gesto de cuidarlos, pero eso era una gran mentira, ya que, antes de llegar a esa tierna edad, eran utilizados como criados por parte de sus cuidadores y enviados a recoger madera para venderla en las calles.

			Sabiendo lo que el destino podía depararle en un lugar como ese, en el que muy pronto lo mandarían a trabajar limpiando chimeneas, a las minas o a hurgar en el lodo y el barro del Támesis, donde sin duda hallaría un rápido final, Eric había logrado ahorrar algunas monedas durante esos dos años.

			Al principio no pudo esconder ese dinero de sus cuidadores y se lo arrebataron, sometiéndolo a crueles tormentos, pero poco a poco fue más listo que ellos y aprendió a ocultar sus diminutas ganancias, hasta lograr acumular un pequeño botín con el que poder marcharse de ese deprimente sitio, a la vez que aguardaba el momento más oportuno para escapar.

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿A dónde crees que vas?! —le gritó Murphy, uno de los orondos individuos que se suponía que lo había cuidado hasta entonces en ese cochambroso orfanato, aunque en realidad lo único que hacía era explotar a todos los huérfanos, obligándolos a trabajar hasta la extenuación.

			—Voy a las habitaciones —respondió Eric, agarrando con fuerza la mano de su hermano Thomas, prometiéndole con un silencioso apretón que él lo solucionaría todo, como siempre hacía.

			—No puedes. El hospicio cierra hoy sus puertas definitivamente —anunció el tipo, cerrándoles el paso.

			—¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó Eric, deseando huir de ese cruel lugar, pero sabiendo que aún era demasiado pronto para eso. El chico era consciente de lo que podía depararle vivir en las calles y, sobre todo, lo que podía hacerle a su débil hermano menor, y sintió una punzada de miedo.

			—Porque suponéis un desembolso desmesurado para la ciudad. ¡Solo Dios sabe lo mucho que gasto diariamente en alimentaros y daros un techo! —exclamó Murphy, provocando que una sonrisa irónica apareciera en el rostro de Eric.

			—Sí, solo Dios lo sabe —contestó sarcásticamente, señalando la barriga del obeso personaje.

			—¡Serás insolente! —chilló Murphy mientras lo abofeteaba, provocando que Eric contestara a sus golpes con una sonrisa cínica y una gélida mirada que lo llevó a pensarse dos veces volver a levantarle la mano.

			—Entonces voy en busca de mis cosas antes de que cierren —anunció Eric, con el fin de recuperar el preciado anillo de su madre, que aún guardaba, y el poco dinero que había conseguido reunir y que escondía debajo de una de las tablas sueltas del suelo.

			—Niño, aquí tú no tienes nada. Y, si tuvieras algo, nos pertenecería a los cuidadores por el tiempo que hemos dedicado a atenderos —replicó Murphy mientras, burlándose de Eric, balanceaba ante sus ojos el anillo que en ese momento pendía de su cuello, dejándole claro dónde habían ido a parar sus pertenencias.

			—Si no nos va a dar un lugar donde dormir, ni nos va a alimentar a mi hermano y a mí, ¿qué le lleva a pensar que seguiré permitiendo que se aproveche nosotros? —inquirió Eric, provocando que ese tipo se riera de él… pero eso solo fue hasta que un cuchillo voló por el aire y, tras hacerle un corte en la mejilla, acabó clavado en la pared.

			La sorpresa y la incredulidad llevaron a Murphy a recular y a tropezar con sus propios pies, tras lo que cayó al suelo mientras la gélida mirada de ese crío lo seguía observando como si fuera algo insignificante, un estorbo del que estuviera dispuesto a deshacerse si se interponía en su camino.

			—¡Te he cuidado durante mucho tiempo! ¡Te he dado un techo bajo el que dormir y una comida diaria…! —dijo ese pusilánime, temiendo lo que denotaban los fríos ojos del pequeño, que no mostraban ninguna emoción mientras blandía un nuevo cuchillo.

			—Pero ahora no me sirve de nada, ¿verdad? —preguntó Eric mientras jugaba con su cuchillo, acercándose lentamente al tipo que se había atrevido a robarle, aumentando su miedo.

			—¡Espera! ¡Aquí está tu dinero! ¡Y tu anillo…! ¡Cógelo todo y vete! —chilló Murphy, arrojándole sus pertenencias y arrastrándose lejos de él.

			Eric sonrió al ver que el sujeto, que minutos antes se había burlado cruelmente de él, en ese instante le tenía miedo y, una vez más, el monstruo que habitaba en su interior reclamó la vida de todos los que le hacían daño, o se lo habían hecho.

			Sus pasos pedían sangre y su cuchillo exigía venganza, pero las inocentes manos de su hermano lo retuvieron por su ajada camisa y detuvo sus pasos, haciéndole recordar que él no era un asesino.

			Finalmente, dedicándole un gesto de desprecio a ese hombre, Eric recogió sus posesiones del suelo y se dirigió hacia la calle. Una vez más, el hecho de ser una persona con corazón lo volvió débil y, tras darle la espalda a ese tipejo que unos segundos antes temblaba de miedo, el pequeño no se percató de que ese miedo se convertía en ira.

			El cuchillo que había dejado olvidado en la pared fue el arma que esgrimió Murphy para intentar apuñalar a Eric por detrás, un movimiento que el chico notó demasiado tarde, ante el que solamente pudo reaccionar protegiendo a su hermano con su cuerpo.

			Cerrando los ojos ante lo inevitable, Eric esperó sentir el dolor de una cuchillada, pero, en vez de eso, oyó la fría voz de un sujeto que le enseñó una nueva lección de lo que era la vida en ese lugar.

			—Los cobardes siempre atacan por la espalda —declaró el elegante individuo que había detenido el cuchillo del presunto cuidador con un bastón que lucía la cabeza de un cuervo. Luego echó al impresentable de Murphy a un lado con una fuerte e implacable patada que lo devolvió al suelo—. He recibido la noticia de que el orfanato cerraba hoy y, como el alma caritativa que soy, he decidido acudir aquí para acoger a muchos de esos pobres niños que se quedarán sin hogar —manifestó el desconocido, revelando dulces palabras que no engañaron a Eric pero que sí conquistaron a su ingenuo hermano, especialmente cuando ese tipo, poniéndose a la altura de Thomas, les hizo una oferta irrechazable al tiempo que le daba un caramelo—. Conmigo tendréis un hogar cálido, unas ricas comidas y la esmerada educación que os permitirá ser hombres de provecho en esta vida.

			Desconfiando de las palabras de ese desconocido, Eric alejó a su hermano de él, lo agarró de la mano y salieron corriendo. El hombre no los persiguió, pero sí lo hizo una maliciosa risa que les anunció que volverían a encontrarse.

			Eric prefirió probar suerte en las inhóspitas calles, pero, para su desgracia, los suburbios de Londres eran demasiado crueles para dos chiquillos de tan corta edad.

			En ellas se volvieron a encontrar una decena de veces con ese diablo disfrazado de buena persona que cada vez conseguía reclutar a más niños para sus extraños trabajos. Finalmente, el hambre, el frío y los crueles personajes que rondaban las calles y les robaban las pocas monedas que ganaban los llevaron a caer ante la insistencia de ese demonio que siempre los tentaba con algo demasiado bueno como para que fuera real.

			Así pues, en una de las ocasiones en las que ese brillante cuervo volvió a ofrecerle un caramelo a Thomas, este lo cogió para, ante el asombro de Eric, aferrarse a la mano del desconocido… deshaciéndose de la suya. Su hermano se dejó seducir por las bonitas palabras de ese sujeto, y Eric, decidido a protegerlo, siguió también a ese hombre, sabiendo que sus opciones para subsistir en ese lugar eran escasas: o bien un tipo que prometía el paraíso o bien el infierno que ya habían comprobado que eran esas calles para dos niños sin hogar.

			—¿Sabes? El amor es una debilidad —dijo ese individuo, volviéndose hacia Eric mientras miraba de forma maliciosa a Thomas. Y fue entonces cuando Eric reconoció en él a otro asesino cuyas elegantes ropas negras solo ocultaban la sangre que lo manchaba mientras su brillante sonrisa escondía su verdadera maldad.

			—Pero esa debilidad es lo único que me recuerda que aún soy humano —replicó Eric a ese diablo antes de dejarse llevar hacia un nuevo averno en el que haría todo lo posible para que tanto él como su hermano sobrevivieran un día más.

			Unos meses después

			—Niño, este será tu primer trabajo, así que no me falles, porque, si lo haces, yo dejaré de cuidar de tu hermano —anunció el Cuervo mientras le entregaba a Eric unos cuchillos, sin aclararle cuál era su tarea. El hombre que le había dado todo lo que le había prometido lo llevó hacia un oscuro almacén y Eric, consciente que no tenía otro sitio a donde ir, siguió sus pasos.

			—¿Qué tengo que hacer? —pregunto el muchacho, sintiéndose confuso cuando varios rudos compinches del Cuervo lo acompañaron hacia el interior del local.

			Ninguno de los toscos hombres que lo seguían pronunció una sola palabra; todos se limitaron a guiarlo en medio de una numerosa multitud que gritaba eufórica hasta llegar junto a un gran círculo de arena, donde fue arrojado un crío. Y mientras Eric miraba lo que lo rodeaba, el Cuervo lo empujó a él hacia el centro del círculo, no sin antes susurrarle al oído lo que debía hacer allí y cuál era su cometido ese día.

			—Sobrevive —le ordenó cruelmente, para luego, cruzándose de brazos, disfrutar del espectáculo con el resto de sus secuaces.

			Eric miraba confuso a su contrincante, un tembloroso chiquillo de su misma edad que apenas sabía manejar el cuchillo que sostenía en su mano pero que, tan desesperado como Eric por salvar la vida, se abalanzó sobre él. Mientras ese pequeño temblaba y lloraba con desesperación, Eric se mantuvo sereno, con un rostro que no mostraba emoción alguna, y luchó contra su rival fríamente, recibiendo la admiración de todos los asesinos que lo rodeaban.

			Sin embargo, al contrario de lo que harían ellos, Eric no mató a su rival, sino que, arremetiendo contra este, esquivó sus cuchilladas y lo hirió superficialmente una y otra vez, debilitándolo, hasta que cayó inconsciente tras un certero golpe en la cabeza con la empuñadura de su arma.

			Pensando que esa cruel prueba había finalizado, Eric se dirigió hacia la salida… hasta que el Cuervo detuvo sus pasos con su bastón y, señalándole el interior del círculo, le dejó claro que su infierno tan solo acababa de empezar.

			Varios niños más entraron uno a uno al círculo, y Eric se dedicó a eludirlos y a contraatacar de forma muy precisa para sacarlos de allí solo con algunas pocas heridas leves. Los espectadores que los rodeaban no parecían contentos con su manera de proceder y reclamaban más sangre de la que Eric pensaba darles, pero esos interminables duelos solo eran un cruel juego para el Cuervo, uno en el que, cada vez que Eric intentaba alejarse de un nuevo enfrentamiento, el cabecilla de los suburbios le indicaba cuál era su lugar.

			Eric tenía claro lo que quería el Cuervo. Sabía para qué lo estaba entrenando y para qué lo había llevado allí: lo que quería de él era convertirlo en un asesino. El Cuervo quería que se estrenara ese día, que le arrebatara la vida a alguien, probando la sangre y perdiendo lo poco que le quedaba de su humanidad, una humanidad de la que Eric se negaba a desprenderse.

			De repente, un niño entró en el círculo sin que nadie lo empujara. Este no temblaba y tenía una mirada cruel. Sin esperar a que se llevaran al crío que estaba desmayado en el suelo, el recién llegado lo apartó de su camino de una fuerte patada y Eric tuvo que apretar sus armas con fuerza entre sus manos para no demostrar sentimiento alguno.

			Ese contrincante se parecía demasiado a sus enemigos como para que su sangre no bullera y su monstruo interior lo dejara en paz… y fue entonces cuando este comenzó a susurrarle al oído que ese chico no debía sobrevivir a sus cuchillos.

			A pesar de que ese chiquillo fuera más fuerte, Eric era más rápido. Y mientras el implacable niño dejaba al descubierto cada una de sus emociones en su airado rostro y en sus furiosos movimientos, Eric no mostraba nada mientras esquivaba sus ataques.

			Finalmente, hiriéndolo como a los demás, lo debilitó y lo dejó casi inconsciente en el suelo, pero, cuando le dio la espalda, gracias a las lecciones que le había enseñado la vida, Eric no bajó la guardia, por lo que, en el momento en el que su rival lo atacó como Eric esperaba, él se defendió con sus cuchillos. En esa ocasión las heridas no fueron superficiales. Sus armas quedaron llenas de sangre, provocándole la muerte al imprudente joven.

			Eric contempló la sangre que manchaba sus manos sin sentimiento alguno y, extrayendo su cuchillo del cuerpo de su adversario, lo limpió con frialdad en las ropas del cadáver con la misma fría indiferencia con la que había visto hacer a un asesino en cierta ocasión, años atrás.

			La multitud pareció entonces más animada que nunca. Al fin se había colmado su sed de sangre y también la del Cuervo, dueño y señor de los brutales suburbios, ya que, sonriéndole como el diablo que era, lo dejó salir de la arena mientras anunciaba ante la multitud:

			—¡Muy bien, chico! ¡A partir de ahora serás conocido como el Cuchillas!

			El Cuervo le otorgaba un nombre a cada uno de sus hombres cuando decidía para qué lo utilizaría, haciéndolo renacer en su cruel mundo. El nombre de Eric fue borrado, igual que su vida anterior, y de ese modo consiguió el Cuervo un nuevo asesino en sus filas, que había forjado a su medida en el frío y despiadado mundo que él dirigía.

			Después de que todos celebraran su entrada al grupo de canallas de los barrios bajos, Eric fue conducido a la casa donde vivían muchos niños como él, que eran utilizados por el Cuervo para diversas actividades. Y sin atreverse a entrar en la habitación que compartía con Thomas llevando todavía sus manos y sus ropas sucias de sangre, permaneció fuera sin saber cómo enfrentarse a su inocente hermano.

			—¿Eric? ¿Eres tú? ¿Cómo es el trabajo que te ha encargado el Cuervo? ¿Crees que me enseñará a mí algún oficio? —preguntó el pequeño Thomas tras esa puerta, sintiendo que él estaba allí.

			—No, Thomas: este es un trabajo que nunca debes aprender —declaró Eric, anunciando su presencia. Y en ese momento, las lágrimas, el dolor y el odio que no habían salido a la luz mientras empuñaba sus cuchillos emergieron con solo oír la dulce voz de su hermano; una voz que Thomas, desde la pérdida de sus padres, no dejaba salir ante nadie que no fuera él.

			—Eric, ¿qué te ocurre? ¿Qué está pasando?

			—Nada, tú solo duerme. Todo saldrá bien —le mintió. Y cuando su hermano se alejó de la puerta, él se precipitó hacia la lluvia que caía en el exterior para limpiarse la sangre que lo marcaba. Pero por más lluvia que cayera sobre él, el chico sentía que sus manos nunca estarían lo suficientemente limpias. Y mientras rememoraba lo que había hecho y en quién se había convertido, el muchacho cayó al suelo emitiendo un grito desgarrador con el que se despedía de la persona que un día había sido, convirtiéndose solo en un asesino.

			—Veo que por fin te has convertido en la persona que un día auguré… Dime, ¿estás preparado para matarme? —le preguntó en ese instante el veterano verdugo que un día lo salvó de una muerte segura, tendiéndole su mano y demostrándole que siempre lo había estado vigilando desde la oscuridad de las sombras.

			—No, aún no estoy preparado para matarte —declaró Eric, aceptando la mano del esbirro. Y tras ponerse en pie, anunció—: Necesito que me enseñes todo lo que sabes.

			—¿Para qué? ¿Para convertirte en el mejor asesino? —inquirió el viejo, exhibiendo en su rostro una maliciosa sonrisa.

			—No, para poder sobrevivir y proteger a mi hermano.

			—Esa es una debilidad que algún día acabará contigo —le señaló, recordándole que ese sentimiento podía significar su final.

			—No obstante, es una debilidad que seguiré teniendo —repuso Eric, sin llegar a imaginar cuán premonitorias serían las palabras de ese malhechor que lo advertía de lo que sus ojos estaban viendo y de lo que él, con los restos de su inocencia, ignoraba acerca de ese cruel mundo al que alguien los había arrojado.

			Nueve años después

			—¿Hermano? —preguntó el Cuchillas mientras observaba con asombro el cuchillo que tenía hundido en un costado.

			Y ante su pregunta, Thomas le susurró al oído una verdad que le dolió más que su herida:

			—Tú nunca has podido protegerme.

			Por primera vez en muchos años, el Cuchillas se atrevió a mirar de verdad a Thomas y se dio cuenta de que, a pesar de haber intentado preservar su inocencia, no lo había conseguido. Después de sentir un pinchazo procedente de uno de los anillos de Thomas, el Cuchillas trastabilló hacia atrás y cayó al suelo. Seguramente le había inoculado algún nuevo veneno con el que su hermano pondría fin a su vida.

			Contemplando la daga implacablemente hundida en su cuerpo —una muy parecida a la que el propio Eric había rechazado, negándose a luchar contra su hermano pequeño cuando al Cuervo se le antojó un nuevo entretenimiento—, se preguntó qué crueldades habría sufrido Thomas por parte del gélido dirigente de los suburbios para llegar a convertirse en una persona a la que no era capaz de reconocer. Definitivamente, el individuo que tenía ante él no era su ingenuo hermano, sino la fría serpiente que el Cuervo había creado, alguien a quien no le importaba de quién tenía que deshacerse en su camino de ascenso hacia el poder.

			Mientras permanecía en el suelo, los hombres que una vez lo habían temido, al presenciar en ese momento su debilidad, lo golpearon sin clemencia y él, poco a poco, fue cayendo en la inconsciencia, precipitándose hacia su muerte. La última imagen antes de cerrar los ojos fue ver cómo todos celebraban que el Serpiente sería el sucesor del Cuervo, y para su consternación, la serpiente que lo había herido sin dudarlo le sonrió, complacido de sí mismo y de su crueldad.

			—A pesar de todo… no me arrepiento… —susurró el Cuchillas, dándole la bienvenida a la muerte que, después de tantos años, solamente le traería la paz.

			Eric oyó las celebraciones a su alrededor y sintió cómo los hombres del Cuervo lo arrastraban lejos para abandonar su cuerpo en un callejón, dándolo por fallecido. Pero, aunque no podía moverse, él sentía que aún estaba muy lejos de morir.

			—Si lo llego a saber, habría elegido a tu hermano antes que a ti para que me matara… —susurró la conocida voz del asesino que lo vigilaba siempre desde la distancia, apareciendo repentinamente en ese oscuro callejón—. ¿O tal vez no? —murmuró el astuto viejo tras tocar su cuello y sonreírle, como si su muerte fuera una broma que él nunca llegaría a entender.

			Mientras el Cuchillas se desangraba tirado en ese sucio suelo y el asesino que nunca le había dicho su nombre taponaba su herida para evitar que perdiera más sangre, ambos oyeron los ladridos de un furioso perro y los pasos de gente que no debía estar en ese lugar.

			—Tienes mucha suerte, chico. ¡Quién sabe! Tal vez pueda ver, antes de dejar este mundo, cómo la vida concede una segunda oportunidad a un asesino. Me pregunto qué harás con ella, ¿la tomarás o la desperdiciarás? —preguntó el desalmado antes de dejar al Cuchillas solo en ese frío callejón. Pero su soledad solo duró unos instantes, hasta que los pasos de alguien se precipitaron hacia él.

			Eric cerró los ojos, esperando ver ante sí a uno de los hombres del Cuervo, que sin duda se apresuraría a rematarlo. Sin embargo, cuando los abrió, vio ante él a un ángel, una joven de unos dieciséis años, de rizos castaños e inocentes ojos azules, acompañada por un enorme perro que debía proceder del mismísimo infierno, tan negro como un tizón y tan grande como un pequeño caballo, que no dudó en verlo como lo que era: una amenaza ante la que no dejó de gruñir.

			—¡Brutus, calla! Y en cuanto a ti, será mejor que no te muevas. Te vendaré la herida y mi padre no tardará en encontrarnos. Tranquilo, hemos llegado a tiempo para salvarte —anunció la muchacha mientras ignoraba los amenazadores y profundos gruñidos de su perro al tiempo que desgarraba parte de su vestido para taponar la hemorragia.

			—¿Y si no quiero que me salves? —replicó el Cuchillas con voz muy débil, sintiendo que la traición de su hermano había sido demasiado para él y que ya no tenía ninguna razón para seguir luchando.

			—¿Por qué no querrías ser salvado?

			—Señorita, no soy un hombre bueno —respondió Eric, apartando esa inocente mano que intentaba que su herida dejara de sangrar. Pero la joven, ignorando sus palabras, volvió a acercarse a él. En ese momento, él agarró la muñeca de la chica y la acercó a su cuerpo para susurrarle al oído, intentando intimidarla—: En este mundo me conocen como el Cuchillas, soy un implacable asesino. —A continuación, dejándola ir, le preguntó burlonamente—. Y ahora que sabes lo que soy, dime: ¿por qué deberías salvarme?

			Pero, para su sorpresa, la empecinada muchacha lo miró con decisión y le ofreció una mano mientras le contestaba:

			—Por lo que puedes hacer, y no por lo que has hecho.

			Él, sintiendo que la vida le daba otra oportunidad, aceptó esa mano amiga y se puso en pie para salir de ese callejón. Segundos después, un hombre con aspecto de intelectual que no pegaba nada en medio de un ambiente sórdido como eran los suburbios londinenses llegó hasta ellos y no le recriminó a esa joven ninguna de sus acciones, sino que se dispuso a ayudarla a sostenerlo y se limitó a preguntarle su nombre, un nombre que esa chica le concedió, otorgándole una nueva vida:

			—Se llama Bruno, papá.

			—¿Ah, sí? Me gusta: se trata de un nombre de origen germano que significa «protección» —anunció el hombre que lo cargaba. El Cuchillas miró con asombro a la chica en la que se apoyaba tras oírla contestar a su padre con una sonrisa—. Podría decirse que tenemos ante nosotros a un hombre que será un gran protector.

			—Lo sé, es un nombre muy apropiado para alguien que quiere cambiar, ¿no lo crees así, Bruno?

			Sonriendo, el joven aceptó de inmediato su nueva identidad, de modo que el noble Eric Laurent, así como el Cuchillas, ese cruel asesino que los barrios bajos habían creado, desaparecieron para dar paso a una nueva persona que, yendo más allá de la venganza, a partir de entonces solo querría proteger a la mujer que lo había salvado…

			Pero ¿qué pasaría cuando no quedara nadie a quien proteger y ese monstruo que llevaba en su interior volviera a alzarse, reclamando la venganza que aún guardaba ese duro asesino en su frío corazón…?

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres, 1822

			Bruno se sentía perdido y las pesadillas sobre su vida pasada habían vuelto a acosarlo. En realidad, siempre era la misma. Comenzaba con una canción infantil que le cantaba su madre cuando era niño y que nunca había podido olvidar. Luego, la amorosa imagen de su madre desaparecía sin que él pudiera evitarlo y tan solo veía cómo alguien le tapaba los ojos antes de pasar a contemplar dos cuerpos oscilando macabramente en el aire, ahorcados. Después, la cruel secuencia de los asesinatos de su fiel defensor, el bueno de Andrew, y de Marietta, la nodriza de su hermano, volvía a enturbiar su reposo y él acababa despertándose de ese horrible sueño en el que se veía incapaz de impedir ese amargo final.

			Sudoroso, torturado por los recuerdos y con lágrimas de impotencia, Bruno emergía de esas pesadillas demasiado reales que le recordaban la injusta ejecución de sus padres y la inmerecida muerte de aquellos que únicamente habían querido protegerlos, a él y a su hermano.

			Esas amargas ensoñaciones, que nunca lo habían abandonado del todo, últimamente lo perseguían con más insistencia, y él sabía por qué: así le exigían que llevara a cabo una venganza que había pospuesto una y otra vez al creer que podría tener una nueva vida, alejada de su pasado. Pero el frío asesino que todos habían creado no podía olvidar, y en esos momentos volvía a levantarse lleno de furia, deseando con más intensidad que nunca la sangre de sus enemigos.

			La sed de venganza había vuelto a él y, como ya no tenía nada con que acallarla, no sabía cómo silenciar los demonios que le susurraban al oído que ya era hora de devolver a los responsables de sus desdichas el daño que había recibido.

			Los oscuros sueños habían regresado con toda su fuerza después de que Jocelyn, la chica a la que había estado protegiendo como su guardián desde que ella lo salvó de la muerte, se hubiera casado con un granuja de los barrios bajos, un hombre del que ella, ilusamente, se había enamorado y al que Bruno no podía reprobar. Clive Sin, el jefe del nordeste de los suburbios de Londres, al contrario que el Serpiente, no dirigía su territorio a base de miedo, sino de lealtad. Sus hombres lo obedecían y lo ayudaban en unos negocios en los que Clive hacía tratos tanto con truhanes como con nobles, mezclando ambos mundos a la perfección.

			Jocelyn vivía apartada de ese sucio mundo de los bajos fondos, aunque en ocasiones los visitara para ver a su marido. El temido nombre de Clive Sin hacía desaparecer los peligros que siempre habían acechado a esa imprudente chica, volviendo innecesaria su tarea como guardián de la joven y provocando que Bruno ya no tuviera un lugar a su lado.

			Él, cuya misión había sido proteger a Jocelyn de cualquier amenaza, incluso a riesgo de volver a enfrentarse a la muerte y a su propio hermano, no había tenido un final feliz junto a ella, pues la muchacha jamás lo había visto como a un hombre, sino más bien como a una especie de hermano mayor.

			Bruno sentía que, mientras que era afortunado en las batallas, puesto que siempre salía victorioso, no lo era igualmente en el amor, que siempre lo esquivaba…, tal vez porque un hombre como él no merecía que nadie lo amara.

			El caso era que, desde hacía un tiempo, Bruno se limitaba a observar a esa pareja desde lejos y, como el rechazo de Jocelyn le dolía, prefería mantener una distancia prudencial con esa chica, pues esta aún poseía parte de su corazón, aunque a veces ella insistía en verlo para comprobar que todavía era Bruno y no el implacable asesino que un día encontró desangrándose en un callejón.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Mandaste llamar a un asesino? —preguntó Bruno burlonamente en cuanto entró en el estudio de Jocelyn, interrumpiéndola en el desarrollo de alguno de sus inventos.

			—No, mandé llamar a un amigo —respondió reprendiéndolo con la mirada, porque ella nunca veía al ser despiadado que aún había en él—. Evelyn me ha dicho que quieres irte y quiero saber por qué.

			—Mi hermano ha regresado y quiero ir a visitarlo. Me resulta muy entretenido contemplar sus esfuerzos por parecer un hombre honrado, sobre todo cuando alguien provoca a la maliciosa serpiente que hay en su interior.

			—¿Tu partida será solo por un tiempo o piensas irte definitivamente de esta casa? —indagó Jocelyn, sospechando que en esa ocasión no volvería a su lado.

			—No me hagas esto, Jocelyn. No me pidas unas explicaciones que no quiero darte —replicó Bruno mientras mesaba sus cabellos con frustración—. Sabes que la última vez que me marché para ayudar a mi hermano y me quedé cuidando la casa de su cuñado Edmund apenas notaste mi ausencia.

			—¡Eso no es cierto, Bruno! ¡Solamente estaba un poco ensimismada con mi nuevo invento, pero…!

			—Jocelyn, ya no me necesitas, Tienes junto a ti a alguien que sabe y puede protegerte muy bien, tanto a ti como a ese pequeño que viene de camino —declaró Bruno, señalando la incipiente barriga de su amiga.

			—No me gusta que vuelvas a mezclarte con él, Bruno. Snake te hizo mucho daño, y casi te mata en varias ocasiones.

			—Pero cambió, Jocelyn. La vida le dio otra oportunidad y él la aprovechó, algo que no se puede decir de mí —manifestó Bruno, abriendo los brazos para señalarse a sí mismo, recordándole quién era y qué había sido siempre.

			—Tú también has cambiado Bruno, tú ya no eres un asesino.

			—No, Jocelyn, no he cambiado. Únicamente he dejado que el asesino durmiera durante un tiempo, pero este sigue ahí, dentro de mí, esperando el momento para salir… y es igual de peligroso que el primer día.

			—¡No, Bruno! ¡Tú eres distinto a aquel chico que un día recogí en un oscuro callejón!

			—Ojalá tus palabras fueran ciertas, Jocelyn, pero ambos sabemos que no lo son. Voy a quedarme un tiempo con mi hermano, él y yo tenemos muchas cosas que recordar…, algunos momentos buenos y muchos malos.

			—No hay nada que pueda decirte para hacerte desistir de esa idea, ¿verdad?

			—No.

			—Entonces, recuerda que aquí siempre tendrás un hogar.

			—Sí, lo sé, Bruno siempre tendrá un lugar a tu lado. Pero ahora mismo no me apetece ser un protector —sentenció mientras ponía fin a esa conversación y se dirigía hacia la puerta.

			—Entonces, ¿quién eres ahora, Bruno? —preguntó Jocelyn, haciendo que detuviera sus pasos, pero no su firme decisión.

			—No me pidas que conteste una pregunta para la que ya tienes la respuesta, Jocelyn —respondió cínicamente mientras se alejaba de una casa en la que un asesino como él no tenía un lugar.

			 

			*  *  *

			 

			La vieja posada La Suela Rota era el lugar donde se alojaba en esa ocasión su hermano Snake junto con su mujer, Panacea, y su joven cuñado de tan solo once años, Edmund, después de llegar de su ajetreado viaje desde Boston.

			Tras arribar a puerto y concluir que un trayecto en carruaje era demasiado para su esposa embarazada después de la travesía desde América, Snake había decidido quedarse esa noche en la ciudad en vez de trasladarse a la mansión del conde de Rubinstein, título que pertenecía a Edmund, un pequeño lord que apenas estaba comenzando a aprender a gestionar las responsabilidades que conllevaba su noble cargo.

			Como consecuencia de haber tomado esa decisión a última hora, descubrió que los hoteles estaban todos ocupados y que solo quedaba en Londres alguna que otra posada para burgueses de baja categoría o marineros. Bruno le recomendó a su hermano la menos peligrosa, situada en un antiguo edificio lo suficientemente alejado de las zonas más problemáticas del puerto, regentado por una amable mujer de mediana edad llamada Penny, que siempre tenía alguna habitación libre con camas limpias para los viajeros y que recibía a todos sus clientes con una sonrisa y un buen plato de comida caliente.

			El cartel que colgaba en el exterior de esa vieja construcción de piedra representaba una bota con la suela desgastada, haciendo referencia al nombre de ese establecimiento para los que no podían leer las bonitas letras que lo adornaban. Los suelos de madera, a pesar de ser vetustos, siempre estaban pulcros, al igual que sus paredes. Largas y grandes mesas de madera se repartían por toda la estancia inferior, donde en ocasiones los comensales compartían de buen grado su espacio mientras disfrutaban de una cerveza o una sabrosa comida casera.

			Los más solitarios preferían ir a la barra, donde Penny, una bonachona pelirroja, siempre los recibía alegremente. Los más afortunados podían tener la suerte de ser atendidos por alguna de sus guapas hijas y, los más desafortunados, la desgracia de serlo por su robusto y malhumorado marido, un irascible y enorme pelirrojo que no dudaba en mostrarles la salida a los alborotadores que provocasen alguna trifulca, regalándoles una potente patada en el trasero.

			Mientras Bruno caminaba distraídamente hacia la añeja posada donde su hermano lo esperaba, se preguntó cómo se sentiría cuando le contara algunos de los secretos de su pasado que había guardado durante tanto tiempo. Reflexionó sobre si Snake recordaría algo de aquellos terribles momentos y sobre si, cuando por fin tenía los medios, las armas y el poder para enfrentarse a sus enemigos, querría vengarse o preferiría seguir ignorando esa parte de su pasado como había hecho con su oscura vida después de conocer a su mujer.

			Meses atrás, el Serpiente había muerto en uno de sus turbulentos negocios en alta mar cuando el barco en el que iba había explotado, o así lo había creído todo el mundo en Londres, incluso él… hasta que un día se cruzó con su hermano, que parecía haber olvidado quién era, lo que le recordó por unos instantes al inocente Thomas que un día perdió.

			Mientras en los barrios bajos londinenses todos habían creído que el despiadado Serpiente había fallecido y los maleantes comenzaron a disputarse su trono, Bruno siguió a Snake, y descubrió que la explosión del barco donde este se encontraba no había acabado con su vida, pero sí le había concedido otra oportunidad al provocarle una amnesia temporal que borró de su recuerdo los malos actos que había llevado a cabo a lo largo de su vida.

			De ese modo, su hermano había perdido la memoria y, para asombro de Bruno, comenzó a recuperarla gracias a los cuidados de una mujer que hizo de él el hombre que podría haber sido de no haber vivido bajo la cruel influencia del Cuervo. Snake era entonces un hombre nuevo que no dejaba salir a la venenosa serpiente que ocultaba en su interior, siempre que nadie lo provocara, lo cual solo podía suceder si alguien tocaba a su esposa o a algún miembro de su familia.

			—Vas a volver a repetirme lo que le has dicho en la posada a mi mujer, pero esta vez sin la lengua —oyó Bruno una fría y conocida voz proveniente de un callejón aledaño a la posada que lo sacó de sus reflexiones y lo hizo apresurarse para detener las violentas acciones de un furioso reptil.

			—¿No se supone que el Serpiente ha muerto? —dijo Bruno mientras se apoyaba despreocupadamente en la pared de ese callejón y comenzaba a jugar con uno de sus cuchillos.

			—Sí, por eso ante ti solamente tienes a un honrado comerciante extranjero, un americano que se siente un poco molesto con lo que este idiota le ha dicho a su esposa embarazada.

			—Los comerciantes honrados no van por ahí cortándoles la lengua a los hombres solo porque han insultado a sus esposas —replicó Bruno, intentando que su hermano entrara en razón y dejara de amenazar con su espada a ese tipo que, aterrorizado, se tapaba la boca con las dos manos.

			—Está bien —aceptó Snake, provocando que el sujeto suspirara aliviado. Pero eso fue solo hasta que Snake, con una perversa sonrisa, dirigió su arma hacia la virilidad de ese tipo.

			—Si lo dañas, Pan querrá curarlo. Y si se desvela que sigues vivo, no podrás continuar con tu vida como hasta ahora, un hecho que creo que entristecerá enormemente a tu mujer —le recordó Bruno a su hermano, haciendo que este finalmente apartara su espada de ese individuo al tiempo que emitía un bufido de resignación y ensartaba la fina arma en su bastón, escondiéndola; era un bastón que tenía grabado el blasón de la fría serpiente que él mismo había sido tiempo atrás.

			—Espero que, a partir de ahora, midas tus palabras y controles tu lengua… o en la próxima ocasión me quedaré con ella —advirtió Snake antes de dejar que ese hombre se alejara de él, espantado—. Le quitas toda la gracia a mis visitas a Londres, hermano. Para la próxima vez no pienso comunicarte mi llegada.

			—No te preocupes, ya lo hará Pan por ti o Edmund… o tal vez el policía que te ayudó a simular tu supuesta muerte y que tiembla cada vez que vuelves a aparecer por esta capital.

			—¡Bah! Todo era tan fácil cuando era un humilde villano… —comentó Snake, protestando. Pero lo hizo acompañando su rostro con una feliz sonrisa que anunciaba que estaba demasiado contento con su vida actual como para volver a cambiar.

			—Tenemos que hablar —anunció Bruno, decidido a contarle toda la verdad. En el último año, su hermano le había confesado muchas cosas que él ignoraba acerca de su vida bajo las órdenes del Cuervo, ese desalmado que los había separado cruelmente a ambos con sus mentiras. Pero Snake había jugado con ese malnacido, mostrándose como un hombre despiadado, y, sin que Bruno se percatase de esa treta, le había concedido la libertad oculta bajo la forma de una traición. Al enterarse, Bruno se sintió mal, porque, a cambio de todas las verdades que su hermano le había dicho, él le había ocultado la realidad de su pasado.

			—¿Me voy a enfadar? —preguntó Snake, reconociendo la seriedad en el tono de su hermano.

			—Te enfadarás tanto que tal vez estés tentado de matarme con uno de tus venenos.

			—Entonces aprovechemos que Edmund ha partido en busca de uno de los antojos de Pan y mantengamos esa conversación en mi habitación, donde mi esposa pueda calmarme y tengas a mano sus antídotos para alguno de mis mortales venenos.

			Snake condujo a Bruno hasta su habitación y, cuando se adentró en la estancia, el frío semblante que había mantenido hasta ese instante se convirtió en una dulce sonrisa que le dirigió a su mujer, Panacea, una hermosa pelirroja de bonitos ojos verdes que leía con atención un libro sentada en un sillón junto al fuego. Cuando ellos entraron, ella dejó de prestar atención a su lectura y pasó a prestársela a su esposo.

			—¿Dónde estabas? —inquirió Pan inocentemente, aceptando el cariñoso beso que Snake le daba en ese momento, seguramente para intentar distraerla.

			—Dando un paseo —contestó, engañando descaradamente a su esposa… «¿O no?», pensó Bruno en cuanto oyó la respuesta de su cuñada, quien, dirigiéndose a él, lo interrogó sin dejarse engatusar.

			—Estaba intentando cortarle la lengua al hombre que me insultó, ¿verdad?

			—¿Realmente crees que yo sería capaz de semejante crueldad…? —preguntó Snake, adquiriendo una falsa pose de dolida inocencia que no engañó para nada a su esposa, quien alzó impertinentemente una de sus cejas, reclamándole la verdad—: Iba a cortarle su virilidad… —reconoció este al fin, confesando sus pecados.

			—Snake, te advierto que mañana pienso salir a buscar a ese hombre y, si está herido, voy a curarlo.

			—¿Y si no lo encuentras? —replicó perversamente, solo para provocarla.

			—¡Snake! —lo reprendió Pan, haciendo que él finalmente la alzara del sillón y, arrimándola a su cuerpo, la abrazó bien fuerte para luego susurrarle al oído todas y cada una de sus maldades.

			—He amenazado su lengua, luego su virilidad… pero, cuando mi hermano me ha recordado lo que podía perder, lo he dejado marchar con tan solo una advertencia.

			Tras la confesión de su marido, Pan lo abrazó con cariño. Y mientras Snake se sentía en casa con ese dulce gesto de su esposa, dirigió su mirada hacia su hermano y dijo:

			—Ahora puedes contármelo todo.

			Bruno, aprovechando la oportunidad que este le brindaba, empezó a pasearse inquieto por la estancia y comenzó a narrar su pasado, desde el principio.

			—¿Recuerdas todas esas historias que contabas en el orfanato cuando éramos pequeños? ¿Aquellas sobre una adinerada y cariñosa familia con título nobiliario y una grandiosa casa repleta de atentos sirvientes? ¿Esas historias que yo siempre te decía que eran invenciones o sueños tuyos? Pues bien, no eran tales: eran reales.

			—Continúa —ordenó Snake con frialdad, recibiendo un cariñoso abrazo de Panacea.

			—Tu verdadero nombre es lord Thomas Laurent y, el mío, lord Eric Laurent, conde de Bradford. Ese es el título nobiliario que nuestro abuelo materno quería cederme al no tener ningún descendiente varón, título que era ambicionado por uno de nuestros primos mayores, quien, después de la muerte de su padre, se vio con importantes deudas, así que decidió eliminar a todo aquel que se interpusiera en su camino con tal de hacerse con la fortuna y el poder de nuestro abuelo. Nuestros padres fueron falsamente denunciados como traidores a la Corona y, por ello, ejecutados de inmediato, mientras que a nosotros intentaron asesinarnos antes de que consiguiéramos llegar a nuestro nuevo hogar junto a nuestro abuelo, ya que constituíamos un estorbo para sus planes. Durante el trayecto hacia esa casa, dos asesinos atacaron el carruaje donde viajábamos, y segaron la vida del mejor amigo de nuestro padre, un soldado llamado Andrew, y Marietta, tu nodriza. Acabaron con ellos, pero no con nosotros.

			—No recuerdo nada de eso. ¿Cómo nos libramos de la muerte? Y lo más importante, ¿cómo acabamos en ese orfanato?

			—Tú quedaste inconsciente. Después de que Marietta fuera degollada mientras te protegía con su cuerpo, comenzaste a chillar cuando su sangre cayó sobre ti y te desmayaste por el shock. El asesino se dirigió entonces hacia ti y yo cogí un arma del suelo y me enfrenté a él para defenderte. No sé qué vio ese malnacido en mí, pero nos permitió vivir y nos dejó en la puerta de ese hospicio, a donde acudió de vez en cuando para vigilarnos. Me dijo lo que tenía que hacer para sobrevivir… y lo hice.

			—¿Por qué me cuentas esto ahora, hermano? —preguntó Snake, sospechando las motivaciones de Bruno.

			—Porque pienso que tienes derecho a conocer la verdad.

			—Tú no me engañas: lo que quieres es venganza, y te preguntabas si yo también la querría cuando me contaras esta historia. Mi respuesta es no. He vivido lleno de ira y de furia, en un mundo que era un infierno y del que no podía salir. No quiero volver a entrar en él para perder todo lo que tengo ahora. Hazte a la idea de que Thomas Laurent murió aquel lejano día y que ante ti solo tienes a Snake Sanders.

			—¡Pero nuestro padre y nuestra madre fueron condenados por una traición que no cometieron!

			—Eso no lo sabes.

			—¡Sí que lo sé, porque en ese caso nadie habría mandado a unos asesinos a por nosotros! ¡Las personas que querían protegernos murieron por la codicia de un hombre, y nosotros sufrimos un infierno en el orfanato y en las calles por su culpa! ¿No te hierve la sangre al saber que un asesino se quedó con todo lo que es nuestro? ¿No quieres vengarte por todo lo que nos hicieron? —preguntó Bruno, iracundo por la reacción de su hermano.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Devolverle lo que nos hicieron a nosotros? ¿Vas matar a toda su familia y a despojarlo de todo? ¿O tomarás lo más preciado que él tenga y lo destruirás delante de sus ojos mientras te regodeas en su sufrimiento? —inquirió Snake crudamente, sacando a relucir el monstruo que guardaba Bruno en su interior—. Cuidado, hermano, porque esos son los deseos de un asesino y no los de un protector —añadió, recordándole quién era entonces y no el que fue.

			—No te engañes, Snake. Si el protector no tiene a nadie a quien cuidar, solo queda el asesino —replicó Bruno antes de salir hecho una furia de la habitación.

			—Te pega mucho más Snake que Thomas… —intervino Pan, sacándole una sonrisa a su esposo en ese duro momento, para luego añadir con preocupación—: Cariño, ¿crees que Bruno cometerá una locura?

			—No lo sé. En estos instantes solo veo en él a un hombre que quiere venganza, y esos, a menudo, son los más peligrosos, ya que no miden el daño que pueden hacer a otros o a ellos mismos. Aun así, quiero creer en el hermano que siempre ha sido un protector antes que un asesino.

			—Espero que tengas razón, querido. Deseo que Bruno encuentre a alguien a quien proteger y no a alguien a quien matar —le susurró Pan, abrazándolo con dulzura, alegrándose de que la hubiera elegido a ella y a su nueva vida por encima de su vendetta.

			 

			*  *  *

			 

			—Cuchillas, te andaba buscando… —susurró una vieja voz entre las sombras, una voz que Bruno no tardó en reconocer.

			—Ese ya no es mi nombre —contestó este, enfrentándose a ese anciano verdugo que siempre lo perseguía para reclamarle su muerte.

			—¿Por qué no? Aún veo en ti los fríos ojos del asesino que una vez detecté y más tarde aleccioné… Dime, todavía quieres tomarte la revancha, ¿no es así?

			Apretando los puños, Bruno intentó negarlo, pero oscuros pensamientos lo embargaban y ese esbirro lo conocía demasiado bien como para no ver a través de sus mentiras, así que, dirigiendo sus gélidos ojos azules hacia ese tipo, le confesó la verdad.

			—Sí.

			—Entonces sígueme y te mostraré la debilidad de tu enemigo. Luego tú decidirás qué hacer con ella.

			—Mi enemigo es un hombre difícil de alcanzar. Ahora cuenta con un título nobiliario y dispone de numerosas riquezas tras las que oculta sus engaños ante todos… Título y riquezas que me pertenecen por derecho y que hacen prácticamente imposible que un sujeto como yo pueda acercarse a él para obtener mi ansiada venganza.

			—¿Es que acaso, con el paso de los años, has olvidado todas mis lecciones? En ocasiones no hace falta estar cerca de un hombre para dañarlo. ¿Sabías que el actual conde de Bradford tiene cuantiosas deudas, de las que se está librando únicamente gracias al compromiso matrimonial de su hijo con una rica americana? ¿Qué ocurriría si el compromiso con esa mujer se anulara?

			—¿Me estás proponiendo que seduzca a esa mujer para llevar a cabo mi venganza?

			—La señorita Emma Green es la niña mimada de un rico comerciante bostoniano, una joven inocente y soñadora a la que tú podrías seducir con facilidad, arrebatándosela al hijo de ese conde impostor. Forma un escándalo lo bastante grande como para provocar la ruptura de ese compromiso y podrás disfrutar desde lejos al ver cómo cae tu enemigo.

			—Nunca me ha gustado dañar a personas inocentes —afirmó Bruno, rechazando la idea de meter en su desquite a personas ajenas a su desgracia. No obstante, su ansia de venganza no abandonó su mente, junto con la maliciosa idea que había plantado ese asesino en él, haciéndolo dudar sobre si era acertado seguir por el recto camino que había tomado hasta entonces, del que en esos instantes amenazaba con desviarse.

			—La caída de algún inocente puede constituir un daño colateral en una represalia —manifestó despreocupadamente el villano—. Pero, dime, ¿acaso no quieres ver a tu adversario angustiado y perdido? ¿No quieres tomarte la revancha del hombre que un día te lo arrebató todo, devolviéndole una pequeña parte del dolor que tú sufriste? —insistió el viejo diablo susurrándole al oído, y la oscuridad de la que Bruno buscaba alejarse se acercó a él. En ese momento, los helados ojos de un asesino volvieron a aparecer en un rostro sin sentimientos mientras una falsa sonrisa correspondía a la de ese anciano para declarar despreocupadamente:

			—¿Por qué no? Dime dónde puedo encontrar a esa inocente dama. ¿En un baile?, ¿en el teatro?, ¿tal vez dando un agradable paseo por el parque? —inquirió Bruno burlonamente, y entonces el viejo asesino lo sorprendió cuando, alejándolo de la escandalosa zona de los puertos, lo guio hasta la City.

			En ese lugar se erigía el casco antiguo de Londres, formado por un gran número de calles estrechas, mal alineadas y mal edificadas, que se entrecruzaban de cualquier manera, donde decenas de casas abarrotadas se extendían a orillas del Támesis.

			La mayoría de quienes vivían en esa zona eran comerciantes, algunos honrados y otros no tanto, y en el límite entre los suburbios y donde empezaba la City se hallaba un conocido edificio que había adquirido y reformado una famosa y distinguida meretriz de Londres, que en ese momento hacía las veces de madama en una casa conocida por todos y que se hallaba lo suficientemente lejos de las zonas más ricas como para que los acaudalados comerciantes se molestaran, y lo suficientemente cerca como para que hablaran de ella.

			Poniéndose un dedo sobre los labios pidiendo silencio, el anciano verdugo le señaló a Bruno a dos cándidas chicas que andaban por un oscuro callejón, un lugar que jóvenes como esas no deberían siquiera conocer, para pasar a adentrarse en un local indecente que ninguna dama digna de tal nombre debería pisar jamás.

			—¿Esa no es la casa de citas de madame Ruby? —inquirió Bruno, alzando interrogantemente una ceja hacia ese viejo asesino que lo acompañaba mientras lo interrogaba con incredulidad—. ¿Estás totalmente seguro de que se trata de una dama inocente?

			—¿Por qué no lo compruebas tú mismo? —replicó burlón el anciano, señalándole el camino mientras le tendía la negra máscara de rigor con la que todos los clientes de ese pecaminoso establecimiento ocultaban su identidad. Y cuando Bruno la cogió, el viejo simplemente desapareció.

			—Veamos la gran debilidad de mi enemigo… y entonces decidiré qué hacer con ella —murmuró Bruno para sí mientras cubría su rostro, tanteando esa posibilidad de venganza que le exigía su corazón, sin sospechar que esa mujer, que era la debilidad de su contrincante, también podía llegar a convertirse en la suya.
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